EL APÓSTOL PABLO

.     SU VIDA Y SU OBRA     .
I.- INTRODUCCIÓN
Una de las maneras más interesantes de estudiar la Biblia es a través de la vida y obra de las personas que la escribieron o de las cuales se habla.

El caso del Apóstol Pablo es, posiblemente, el que mayor riqueza contiene y el que más provecho puede traer a nuestra propia vida. Es por eso que él mismo escribió; “Sed imitadores de mí, así como yo de Cristo” (1ª. Corintios 11:1; Filipenses 3:17).

Conocer profundamente de qué manera Pablo imitó a Cristo, para tomarlo como ejemplo, debe ser el objeto principal de nuestro estudio.

Para no confundirnos, debemos recordar que nuestro modelo es el Señor Jesucristo; a Quien debemos imitar dejando que Él y nosotros seamos una misma cosa, de la misma manera que lo eran Él y el Padre Celestial: “Yo y mi Padre uno somos” (Juan 10:30).

Pero Pablo es el ejemplo de cómo nosotros debemos imitar a nuestro Señor y Maestro: un hombre pecador que, a partir de un determinado momento, puso en práctica la entrega total de su vida al Señor y, a través de sus cartas y de su historia, nos marca el camino para que también nosotros lleguemos a experimentar el “Para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia” (Filipenses 1:21).

Otro de los aspectos apasionantes de este estudio es que Pablo explicó y desarrolló la doctrina cristiana desde sus raíces más profundas. Hasta ese momento, lo dicho y actuado por el Señor Jesús y otros apóstoles había presentado en sociedad, por así decirlo, el Evangelio, y también había demostrado el origen divino del Señor y su ministerio. Pero no se había expuesto a fondo, en un sistema orgánico y racional, el fundamento doctrinal del Evangelio. Pablo lo hizo explicando, a partir del Antiguo Testamento, el plan de Dios para la humanidad, centrado en la muerte victoriosa del Señor Jesús y su ensalzamiento al Trono Celestial.

Otro aspecto de este estudio que nos será beneficioso es el carácter profundamente humano conque se nos presenta Pablo. Vemos sus momentos de soledad, de pobreza, de abandono por parte de sus amigos en los trances más difíciles; su vida familiar; el renunciamiento a sus bienes y posición social por causa del Evangelio; el trato personal con el Señor en la vida cotidiana... Todo eso nos alienta y consuela cuando pasamos por situaciones similares en nuestra vida diaria.

Una característica del ministerio de Pablo es su permanente crecimiento. El conocimiento de las profundidades de Cristo tuvo un comienzo y un desarrollo que nunca se detuvo y, al decir de él mismo, no llegó ni cerca del final (Filipenses 3:10-14).

Estudiando su vida podremos también nosotros descubrir, uno tras otro, nuevos tesoros de sabiduría espiritual, que nos fortalecerán y estimularán en nuestro servicio y en la comunión diaria con el Señor.

Por último, es conveniente establecer la diferencia que existe entre estudiar los hechos de Pablo ─que consistiría más bien en seguir en un mapa sus viajes misioneros─ y el desarrollo de su vida interior; la que vamos a enfatizar en este caso, con la idea de poder vivir nosotros también esa aventura de fe.

Sólo cuando hayamos penetrado en su mente, sus sentimientos, pensamientos, objetivos, luchas y anhelos, podremos dar un vistazo a sus viajes y los aspectos históricos y culturales de su época; conociendo entonces mucho mejor qué era lo que movía a este Apóstol y siervo ejemplar del Señor Jesucristo.

ENSEÑANZAS
1) Cuando Pablo hablaba de imitar a Cristo no se refería a actitudes “religiosas”, como el tiempo que pasaba en oración o el dedicado a ciertas actividades; la manera de hablar o de vestir; etc. Se refería a poner en primer lugar lo que Cristo ponía en primer lugar; amar lo que Cristo amaba; aborrecer lo que Cristo aborrecía; obedecer como Cristo obedecía... Todo dentro de la vida diaria normal de cada uno.

2) Pablo no pudo llenarse de Cristo hasta que no se vació de sí mismo; para eso, tuvo que tener un encuentro personal con el Señor y una visión clara de su propia miseria e incapacidad humana.

3) Pablo fue un ser humano excepcional sólo a partir de su actitud ante el llamamiento de Dios a servirle; por lo demás, era un hombre pecador como cualquier otro. También nosotros seremos excepcionales como creyentes si nuestra actitud de obediencia es excepcional, y no por capacidades personales especiales que puedan caracterizarnos.

LECTURA BÍBLICA: Filipenses capítulo 1.

TEXTO PARA RECORDAR: Filipenses 1:21: Porque para mí el vivir es cristo, y el morir es ganancia.

II.- NACIMIENTO Y EDUCACIÓN

Pablo fue llamado por el Señor Jesús de una manera espectacular, cuando tenía aproximadamente 30 años de edad. Al igual que en el caso de muchos siervos de Dios que conocieron al Señor en una edad avanzada, nos preguntamos: ¿Por qué no fue llamado antes? ¿No lo hubiera servido mejor si entraba en sus caminos más temprano?

Los propósitos del Señor son misteriosos, pero santos y perfectos; apenas los vislumbramos cuando empiezan a cumplirse. Es muy evidente que Pablo, antes de comenzar su ministerio, necesitó pasar por todas las experiencias previas a su conversión. Estas experiencias lo llevaron a conocer el camino árido de la justicia propia, y también le permitieron comprender las religiones y culturas de su tiempo. Cuando este Apóstol presentaba el Evangelio en un determinado lugar, partía siempre de las ideas y pensamientos de la gente que lo escuchaba; porque había convivido en Tarso, su ciudad natal, con personas de todos los países y culturas del mundo conocido en ese tiempo.

Se cree que Pablo nació muy pocos años después que el Señor, en Tarso, capital de la provincia romana de Cilicia, al otro lado de las cumbres del Líbano. La ciudad era un puerto muy activo y  un importante centro comercial. Recibía mercancías de los países centrales de Asia Menor y producía maderas y también abundante pelo de cabra, con el que se hacían, entre otras cosas, las tiendas o carpas que Pablo aprendió a construir como oficio.

Por todo esto la ciudad de Tarso constituía un centro comercial y marítimo muy importante. Muchos comerciantes eran ricos, en especial los de origen griego. Por sus calles circulaba gente de las más diversas culturas y religiones, y se podía llegar a conocer cómo pensaban y sentían personas de los más apartados lugares.

Era también un centro cultural, una de las tres principales ciudades universitarias establecidas en aquella época, junto con Atenas y Alejandría. Las familias pudientes de muy diferentes lugares enviaban a sus hijos a estudiar allí; todas las ideas y religiones de la época se encontraban y se confrontaban en esa ciudad.

Tarso de Cilicia era el lugar apropiado para que el Apóstol de los Gentiles alcanzara los conocimientos necesarios para llegar a desempeñarse con autoridad, en cualquier país y con toda clase de personas, comprendiendo las ideas religiosas y la cultura de sus oyentes.

Con respecto a su propio bagaje cultural, sabemos que Pablo pertenecía a una familia de judíos tradicionalistas, extremistas en asuntos religiosos. Muchos judíos habían emigrado a los centros comerciales más importantes, por lo general muy alejados de Palestina. Conservaban su forma de vida y sus costumbres y guardaban los preceptos del Antiguo Testamento, pero en general eran más liberales que los de Palestina. No así la familia de Pablo, que a pesar de habitar una ciudad pagana y muy liberal era en extremo conservadora y celosa de la pureza de sus tradiciones.

El paganismo y el culto a los diferentes dioses eran entonces una manifestación de barbarie y de toda clase de inmoralidades. Los cultos, especialmente en fechas consagradas a los dioses, eran orgías y prácticas obscenas y grotescas que, para la mente cultivada de Pablo, instruida en los elevados principios del Antiguo Testamento, hacía parecer su propia persona como superior a todos los demás. Su educación e ideas religiosas serán motivo del próximo tema.

ENSEÑANZAS
1) Cuando el Señor nos llama, cualquiera sea nuestra edad, nos hará ver nuestro pasado de una manera muy diferente. Por otra parte, todo lo que pasamos, a veces con mucho sufrimiento, será de provecho para el ministerio o el testimonio en el que nos pone.

2) Aunque el mundo que nos rodea, en su gran mayoría, vive y piensa de una manera muy diferente de la que nos enseña la Palabra, la verdad de Dios está en ella, aunque todos los demás la nieguen. En su gran mayoría los paganos eran muy religiosos, pero no buscaban por eso al Dios vivo, sino que usaban su religión como una forma de acceder a poderes superiores que realizaran sus deseos y los protegiera de cualquier mal que pudiera sobrevenirles; tal como ocurre actualmente en las grandes religiones, como el actual paganismo “cristianizado”

3) A pesar de que la humanidad vive en sus propios caminos, totalmente ajena a los propósitos de su Creador, en los que el amor debería ser el centro de todo, Dios preparó, en todas las épocas, siervos que llevaron el mensaje de salvación para que todos pudieran conocerlo y vivir el resto de sus vidas en Él y para Él. Hoy, el Señor sigue haciendo lo mismo. ¿Seremos capaces, cada uno de nosotros, de ser testigos del Dios vivo en esta época de paganismo y apostasía que nos toda vivir?

LECTURA BÍBLICA: Filipenses capítulo 3.

TEXTO PARA RECORDAR: Filipenses 3:20: Mas nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde también esperamos al Salvador, al Señor Jesucristo.
III.- SU FORMACIÓN RELIGIOSA Y CULTURAL
Cuando llegó el momento de decidir cuál sería la profesión de Pablo, al llegar a la adolescencia, tuvo por delante diferentes opciones; tanto por pertenecer a una familia pudiente como a causa de la ciudadanía romana de su padre.

Por alguna razón se decidió que, en vez de prepararse como comerciante o militar, o como administrador o político, estudiaría para llegar a ser un rabí; es decir, para actuar dentro de la sociedad judía como ministro religioso, maestro y abogado al mismo tiempo.

Esa decisión fue la más adecuada al espíritu y capacidad del joven y resultó, finalmente, de importancia incalculable para el futuro de la humanidad.

El colegio para la educación de los rabíes judíos estaba en Jerusalem, y allí fue enviado Pablo cuando tenía cerca de trece años de edad.

Para el judío de inclinación religiosa Jerusalem era el centro del Universo: las pisadas de los profetas y reyes resonaban en sus calles; recuerdos sagrados y sublimes palpitaban en sus muros y edificios y representaba el alma y la esencia del ser nacional.

En ese tiempo, el colegio rabínico de Jerusalem era presidido por uno de los más notables maestros que habían tenido los judíos: Gamaliel, a cuyos pies se nos dice que Pablo fue educado. Era un hombre de elevado carácter e ilustrado, un fariseo muy apegado a las tradiciones, pero al mismo tiempo de mentalidad más abierta y comprensiva que otros fariseos. Se lo llamaba “La Hermosura de la Ley”, y aun se lo recuerda como “El Gran Rabí”.

La influencia de este hombre en el despejado entendimiento de Pablo debió ser muy grande, y seguramente tuvo que ver con su propósito de dedicar su vida al cumplimiento de la voluntad de Dios.

El estudio de un futuro rabí era prolongado y de mucho esfuerzo. Consistía enteramente en el aprendizaje del Antiguo Testamento y de los comentarios de los sabios y maestros acerca de  él. Las palabras de las Escrituras y las sentencias de los sabios eran aprendidas de memoria. También se debatían o analizaban diferentes cuestiones, lo que permitía a los estudiantes investigar y razonar por sí mismos sobre cualquier tema debatible que se planteara.

Fue en esa escuela, antes de saber cuál sería la misión de su vida, donde el Señor, en su infinita sabiduría, lo equipó con los conocimientos y capacidades que necesitaría para cumplirla. Así fue que pudo partir de un conocimiento profundo y razonado de las profecías del Antiguo Testamento para poder descubrir, cuando su entendimiento fue iluminado, que el cumplimiento se había realizado en la Persona y el ministerio del Señor Jesucristo. De ahí a expresar por escrito los planes de Dios que le era dado conocer y entender, no hubo más que un paso.

Pero mientras tanto, siendo Pablo un hombre inconverso, el conocimiento de las Escrituras sólo sirvió para alimentar su orgullo y hacerle creer que alcanzaría a justificarse delante de Dios por sus propios esfuerzos y méritos.

ENSEÑANZAS
1) El Señor nos capacita para servirlo con dones espirituales (1ª. Corintios 12:1). Pero todo lo que aprendemos, como también las capacidades naturales de cada uno, tiene que ver con el plan de Dios para cada vida en particular. Un plan que se cumplirá solamente si nos entregamos por completo a Él y dejamos que nos gobierne y dirija en todo (Mateo 4:18-20).

2) Podemos conocer a fondo las Escrituras, como Pablo; pero si no tenemos la mente de Cristo, no solo no entenderemos nada sino que, por creer que sabemos algo, nos sentiremos orgullosos y confiados en nosotros mismos (1ª. Corintios 2:16; Colosenses 2:18-20).

3) Pablo tuvo la oportunidad, al igual que nosotros, de estudiar y conocer las Escrituras en forma profunda. Pero para poder apropiarse de sus tesoros tuvo que esforzarse y usar permanentemente su voluntad e iniciativa (Filipenses 3:12: Josué 1:9).

LECTURA BÍBLICA: Efesios capítulo 1.

TEXTO PARA RECORDAR: Hechos 24:14: Pero esto te confieso, que según el Camino que ellos llaman herejía, así sirvo al Dios de mis padres, creyendo todas las cosas que en la ley y en los profetas están escritas.

IV.- EL ENCUENTRO CON CRISTO
La actitud de Pablo hacia los cristianos nos plantea un interrogante: ¿Cómo un creyente fiel del Antiguo Testamento, de convicciones inquebrantables y con un profundo conocimiento del texto sagrado, no reconoció en el Señor Jesucristo al Mesías del cual hablan esos mismos textos?

La razón fundamental es que la naturaleza humana ─caída, pecadora, pervertida─ no entiende las cosas de Dios. Las analiza y valora a través de una mente centrada en el mundo, trastornada en su capacidad de entender y atrapada en el propio yo.

Como fariseo, Pablo estaba convencido de que, siendo descendiente de Abraham, miembro del pueblo elegido por Dios y guardador de todos los ritos y mandamientos de la Ley, era un hombre justo ante Dios y superior a todos los que no eran iguales a él en su forma de vida y raza.

Aquí vemos también que un hombre de elevados ideales espirituales, cuando busca servir a Dios en base a ideas equivocadas siempre encuentra sustitutos para sus legítimas inquietudes. Así, la diferentes religiones, las causas nobles por las cuales dar la vida, las filosofías sublimes, atraen a muchos espíritus elevados e inquietos y los aparta de conocer el único y verdadero Camino que puede satisfacer de verdad todas sus necesidades: el Señor Jesucristo.

Pero el Señor, cuando ve un hombre que sinceramente desea conocerlo y servirlo, aun a costa de su propia vida, y lo hace en forma equivocada, de alguna manera y en algún momento irrumpe en su vida y le ilumina el entendimiento, para que pueda arrepentirse y conocer a Cristo (Salmo 60:32).

Pablo fue alcanzado por el Señor no sólo por una elección especial, sino porque él mismo, aun en su ceguera espiritual, buscaba a Dios de todo corazón; y Dios, conforme a su promesa, es hallado de los que lo buscan (Mateo 7:7-8; Lucas 11:9-10).

Los detalles de la conversión de Pablo están narrados en las Escrituras en forma clara, y es mucho lo que podemos aprender de esa experiencia. Algo que merece destacarse es que, en este tiempo de apresuramiento, en que todos queremos hacer las cosas ya mismo y ver los resultados de inmediato, la Biblia nos muestra la necesidad, aun en el caso de Pablo, de permitir que el Espíritu Santo obre durante un tiempo que, por lo general, nos parece demasiado largo. Pero es ese y no otro el tiempo necesario para dar los frutos y dones requeridos por las tareas que Él habrá de encomendarnos.

Luego de su encuentro con el Señor, Pablo estuvo un tiempo en el desierto de Arabia. Luego de ir a Jerusalem fue a su ciudad natal, Tarso, y no fue sino al cabo de tres años que comenzó su ministerio de predicación.

Todos sus esquemas mentales, sus ideas de la vida, la muerte, Dios y el hombre se habían derrumbado en un instante en el momento de encontrarse con el Señor Jesús. Debió desechar todo lo viejo y, como un niño, comenzar a formar de nuevo su personalidad; esta vez, con el auxilio insustituible del Espíritu Santo, y para producir no ya un hombre pecador, sino para que se forme Cristo en su ser interior, lo gobierne y lo use para cumplir por medio de ese siervo su bendita promesa: “Yo edificaré mi Iglesia” (Mateo 16:18).

ENSEÑANZAS
1) Cuando queremos intervenir en las cosas de Dios con nuestra propia mente natural, nos equivocamos y no hacemos más que estorbar en la obra del Señor. Si queremos imponer nuestro propio orden alteramos el orden divino. Peor todavía sería si un líder religioso actúa por sí mismo o ni siquiera es convertido: el resultado será llevar al error a muchas personas y hacer que el nombre de Cristo sea blasfemado.

2) Dios tiene sus tiempos para cada cosa de nuestras vidas personales. Una razón es que el pecado ha alterado tanto nuestra naturaleza, que la tarea del Espíritu Santo de destruir las obras del diablo y edificar en nosotros a Cristo necesita un proceso de mucho tiempo (1ª. Juan 3:8; Gálatas 4:19).

3) Pablo fue el fundador de un gran número de Iglesias, en lugares donde nunca antes se había predicado a Cristo. Pero esas iglesias no surgieron como hongos después de la lluvia. Pablo pasó días, meses o años, en algunos casos, hablando a unas pocas personas sencillas que no siempre lo comprendían; o adoctrinando a una sola familia. Una vez formada la Iglesia local, debió enfrentarse con personas ignorantes y desubicadas; repetir una y otra vez las mismas enseñanzas; orar; exhortar; volver a visitar los lugares... Pequeños pasos, grandes luchas; mucho tiempo, mucha perseverancia, mucha fe. Su gran secreto no era otro que buscar fuerzas en el Señor cuando quedaba solo.

LECTURA BÍBLICA: Hechos 9:1-30.

TEXTO PARA RECORDAR: 2ª. Corintios 6:21: En tribulaciones, en necesidades, en angustias....

V.- COMENZANDO LA VIDA CRISTIANA
Pablo tuvo una conversión verdadera. Con eso queremos decir que sucedieron, al menos, tres cosas: a) Un encuentro personal con Cristo. b) El abandono voluntario de la vieja vida, basada en la naturaleza carnal y el gobierno del “yo”. c) La aceptación de Cristo como Salvador, Señor y Rey que controla y gobierna todos los actos de la vida y manifiesta la nueva naturaleza recibida por el creyente.

Este último paso es el más difícil de comprender. Es una experiencia completamente nueva y es necesario aprenderla. Aún el mismo Señor, que fue obediente en todo, debió aprender a obedecer (Hebreos 5:8). Pero Pablo, como un ejemplo de cómo se debe imitar a Cristo, nos ayudará a comprender qué significan la conversión y el comenzar la nueva vida.

1) Pablo tuvo conciencia, a través del encuentro con Cristo, de su condición de pecador, de la necesidad de un Salvador y de que no podría agradar a Dios por sí mismo. No se acercó a Cristo, como tantos lo hacen, por la mera necesidad de que se solucionen algunos problemas y sin tomar en cuenta que Dios nos pide antes que nada abandonar la vieja vida y ser transformados por su Espíritu.

2) Cuando dijo: “Señor, ¿qué quieres que yo haga?”, lo hizo de todo corazón. Reconoció la soberanía y el señorío de Cristo, aceptándolo y ofreciéndole su vida. Fue un acto conciente, voluntario y definitivo.

3) Cuando, en su afán de querer hacer cosas, de ser protagonista, se vio reducido a una actitud de quietud, de contemplar y escuchar a Cristo en lugar de actuar, supo estar quieto y esperar el tiempo de Dios (Lucas 10:38-42).

4)  Reconoció que su vida tenía ahora otra fuente, otro origen y otra autoridad; por eso, al ser todo nuevo, era necesario que poco a poco fuera comprendiendo cada vez más; y que cuando no sabía qué hacer, o cómo hacerlo, en lugar de recurrir otra vez a sus viejos métodos, quedara en paciente, confiada y callada espera, hasta ver con claridad la voluntad de Dios, y recién entonces actuar.

Esta experiencia, la de aprender las reglas de la nueva vida, no siempre se comprende y se vive correctamente. Es muy común querer actuar en el servicio al Señor sin haber antes crecido y madurado lo suficiente para entender y discernir espiritualmente las cosas de Dios.

Otra gran diferencia entre Pablo y muchos creyentes de la actualidad, es que él entendió el sentido de su llamamiento: cada creyente tiene un lugar dentro de la Iglesia Universal que está edificando el Señor Jesús, y allí tiene una tarea que cumplir. Para lo cual es necesario, primeramente, recibir la nueva naturaleza, “ser” una nueva criatura y, a partir de entonces, comenzar a alimentarse y crecer poco a poco hasta llegar a ser adultos en el orden espiritual.

No se trata, como a veces podemos pensar, que aceptar al Señor significa recibir un poder mágico para vivir una vida sin problemas. Ese concepto es totalmente humano y es lo que busca la mayoría de las religiones, que no reconocen al Señor Jesús como Rey y Señor del Cielo y de la Tierra. Sería bueno pensar seriamente qué esperamos nosotros del Señor.

En todas las épocas, muchos creyentes se volvieron atrás, o mantuvieron el nombre de cristianos pero sin manifestar la vida de Cristo. No comprendieron nunca el sentido de su llamamiento.

Quiera el Señor que nosotros, desde el principio, estemos dispuestos a renunciar a todo, aunque cada parte de la vieja naturaleza que el Señor nos quite nos duela como si nos desgarraran el corazón.

ENSEÑANZAS
1) La vida cristiana no comienza cuando una persona toma la costumbre de congregarse en una Iglesia local; o cuando adopta ciertas prácticas que la identifican como perteneciente a un grupo religioso. La vida cristiana es interior, espiritual. Es la vida de Cristo, que recibimos en el centro de nuestros afectos y emociones cuando el Espíritu Santo entra en el interior de una persona en el momento de convertirse.

2) Cuando nos convertimos al Señor y nacemos a la nueva vida en Cristo, no por eso seremos sabios y entendidos en las cosas de Dios. Al contrario, tomamos conciencia de la ignorancia y el profundo desconocimiento acerca de Él y sus cosas; pero estamos, ahora sí, capacitados para comenzar a escuchar su voz, aprender y llegar a ser adultos espirituales.

3) Llegar a la madurez espiritual no es automático. Requiere oración y la lectura y meditación de la Palabra como parte esencial de la vida diaria y normal; y cada día entregarnos a muerte, como Pablo lo hacía. Cuando mayor sea el grado de sometimiento y entrega a Él, más pronto alcanzaremos el estado de adultos espirituales y podremos comenzar a servir al Señor con eficacia y poder.

Esto no significa dejar la vida normal para comenzar una experiencia mística o apartada de la sociedad. Todo lo contrario: implica una mayor comprensión de lo que vivimos y experimentamos diariamente y una mayor capacidad para desarrollar todas nuestras potencialidades.

LECTURA BÍBLICA: Efesios capítulo 4.

TEXTO PARA RECORDAR: Efesios 4:15: Sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en Aquel que es la Cabeza, esto es, Cristo.

VI.- SU MISIÓN
Podríamos decir que hay dos maneras de obedecer y servir al Señor. Por un lado, están aquellos que viven día a día una vida cristiana, cumpliendo con las exigencias que esa profesión requiere, pero sin tener conciencia de una misión o un ministerio concreto y específico. Por otro lado, aquellos que, como tantos personajes de la Biblia y muchos creyentes aun de nuestros días, están convencidos de tener una tarea en particular que cumplir, la cual es la razón de su llamamiento y el sentido de su vida cristiana.

Pablo tuvo un llamado no sólo a convertirse de todo corazón, sino a una tarea muy especial, de doble significado: por un lado, debía llevar el Evangelio a gran parte del mundo conocido, para fundar Iglesias y extender el testimonio del Señor de tal manera que luego siga abarcando todo el mundo. Por otro, tenía que llegar a comprender a fondo el plan de salvación de Dios y explicarlo de una manera que hasta entonces no se había hecho.

Había buscado en vano, como judío guardador de todos los requisitos de la Ley, alcanzar la paz y el favor de Dios. Al encontrarse con Cristo entendió que el Señor, al perdonarlo, regenerarlo y hacerlo hijo de Dios, lo colocó en forma inmediata en esa posición de reconciliación con su Creador que él no podía alcanzar, y esto en forma definitiva.

En el desierto de Arabia recibió luz y entendimiento, a medida que oraba y meditaba la Palabra. Pudo comprender el drama de la humanidad separada de su Creador, y el plan de Dios, originalmente interrumpido por el pecado, pero que continuaba ahora con la reconciliación por medio de Cristo.

De Adán recibimos una doble herencia: una deuda de culpas que no podemos reducir y en cambio acrecentamos constantemente; y una naturaleza carnal, opuesta a la mente de Dios, incapaz de alcanzar la justificación. Esta es la condición del hombre caído y la doble fuente de todas sus miserias.

Pero Cristo es un nuevo Adán, una nueva cabeza de la humanidad, y aquellos que están unidos a Él por la fe llegan a recibir una doble herencia contraria a la anterior. En lugar de la culpa, heredamos los méritos de Cristo que, como cabeza de familia, hace común a todos sus miembros. Esto extingue la deuda de nuestras culpas y nos hace ricos en la justificación de Cristo.

Por otro lado, así como Adán trasmitió a sus descendientes la naturaleza carnal alejada de Dios, el nuevo Adán, Jesucristo, imparte a la raza de la que es la cabeza ─su Iglesia─ aquella naturaleza espiritual inclinada hacia Dios y que se goza de la justificación.

Pablo señala que el hombre consta de tres elementos: cuerpo, alma y espíritu, que forman una unidad. En su constitución original, el espíritu controlaba al alma y esta, a su vez, al cuerpo. Pero la caída desarregló este orden, por lo que se produjo el pecado, que es transgresión del orden de Dios y consiste en la usurpación por el cuerpo o el alma del lugar del espíritu.

Las dos secciones inferiores de nuestra naturaleza, a las que Pablo llama “carne”, y son las que miran hacia el mundo y las cosas temporales, han tomado posesión del trono y gobiernan por completo la vida de cada persona. El espíritu, el lado del hombre que mira hacia Dios y hacia la eternidad, ha sido destronado y reducido a la condición de ineficacia y muerte. Cristo restaura la superioridad perdida del espíritu del hombre, tomando posesión de él por su propio Espíritu, que al morar en el espíritu humano lo vivifica y sustenta en forma creciente, hasta que llega a ser cada vez más la parte suprema de la constitución humana. El hombre deja de ser carnal y llega a ser espiritual.

ENSEÑANZAS
1) Aunque no tengamos conciencia de ello, Dios tiene para cada creyente una tarea que cumplir y un lugar donde cumplirla. Podemos ser lo que Él quiere o, por el contrario, podemos seguir viviendo como creyentes mediocres, estancados en los rudimentos del Evangelio y sin entendimiento espiritual (1ª. Corintios 14:20). Más allá de que tengamos o no alguna tarea en particular, todos somos llamados a crecer permanentemente en el conocimiento de Él y de su Palabra.

2) El hombre espiritual se identifica con el Espíritu Santo que mora en él, y se angustia y siente dolor cuando la naturaleza carnal se manifiesta de alguna manera. Nosotros a veces no sólo no nos angustiamos cuando nuestra vieja naturaleza se manifiesta, sino que aún nos jactamos de eso (1ª. Corintios 5:6-8).

3) Pablo se preocupó de su crecimiento espiritual y de conocer cada vez más la Palabra. Pero no se olvidó de los millares de personas que vivían ajenos a la obra de Dios y lejos de Él, y procuró alcanzar a otros para Cristo (Efesios 4:18-19).

LECTURA BÍBLICA: Romanos capítulo 5.

TEXTO PARA RECORDAR: Romanos 5:19: Porque como por la desobediencia de un hombre los muchos fueron constituidos pecadores, así por la obediencia de uno los muchos serán constituidos justos.
VII.- CÓMO ERAN LAS IGLESIAS FUNDADAS POR PABLO
El ministerio de fundar iglesias fue dado a Pablo directamente por el Señor a través de revelaciones, que comenzaron en el camino a Damasco y continuaron luego en los momentos de oración y meditación. A él le tocó el privilegio de establecer cuáles eran las doctrinas y prácticas que debían manifestar los creyentes de todos los tiempos y que ahora, como entonces, deben tomarse en cuenta en cada Congregación local.

Una de las iglesias que fundó fue la de Corinto, ciudad griega de la cual conocemos algo a través de la historia. El Nuevo Testamento, por su parte, nos informa en detalle sobre algunos aspectos y episodios que tuvieron lugar en esa Congregación. Corinto era un centro comercial y marítimo de gran importancia, utilizado por viajeros y comerciantes de todo el mundo. Se caracterizaba tanto por la riqueza material como por la profusión de templos paganos, en los cuales se celebraban cultos aberrantes, caracterizados por orgías y bajezas de todo tipo imaginable. También, como  toda ciudad portuaria, era un centro de los más bajos placeres, conocida por esa característica en todo el mundo antiguo.

Los cristianos no tenían ídolos, ni templos, ni podían jactarse de orgías y borracheras en sus cultos. Eran un grupo pequeño y se congregaban en algún lugar que nada se parecía a un templo pagano. Pablo se refería a cómo eran los que allí se reunían en 1ª. Corintios 1:26-28. Podían verse personas cultas o ricas; pero la mayoría eran parias de la sociedad: esclavos, aventureros, ladrones, viciosos; que luego de aceptar al Señor como su Salvador fueron lavados y transformados (1ª. Corintios 6:9-11). No eran condiciones apropiadas para jactarse de méritos propios.

Pablo declara, al referirse a lo que podríamos llamar la “clase social” que predominaba en las primeras Iglesias, que Dios eligió los desechos de la sociedad; los que habían quedado fuera del poder y las riquezas; los que no contaban para nada en los círculos de la alta sociedad o de la política para formar su Iglesia, a fin de mostrar en ella que todo el poder y la gloria que poseía le era dado de parte de Dios; y que no se movía en base a la sabiduría e inteligencia de los hombres, sino por la infinita, eterna e insondable sabiduría de Dios, que al hombre natural le es locura (1ª. Corintios 1:17-25).

Por cierto que también forman parte de la Iglesia personas de todas las clases sociales, razas y condiciones; pero al igual que Pablo, cada uno ha de despojarse de la confianza en sus estudios y capacidades y pedirle al Señor que fundamente su vida en el poder de Dios y la guía del Espíritu.

Entre los creyentes había aquellos que no entendían o no obedecían. Conservaban pecados y costumbres de la vieja vida. Pero Pablo persistía: denunciaba los pecados y los pecadores; los ponía en evidencia, a la vez que los exhortaba con amor cristiano. Les explicaba una y otra vez su error con toda clase de argumentos escriturales, y lo contrastaba con la sana doctrina. Aprovechaba los errores y pecados que se producían para dejar enseñanzas claras y precisas sobre los asuntos a los que afectaban. También velaba por los demás, para que no se contaminen. Casi todas las cartas apostólicas fueron escritas en gran medida para denunciar y corregir errores de doctrinas o prácticas.

ENSEÑANZAS
1) Pablo no se sorprendía por la actitud obstinada y rebelde de algunos creyentes, o de errores y aún pecados groseros en el seno de la Iglesia. Sabía que era parte de su lucha. Su respuesta era denunciar el pecado y el pecador; separar a los que no se arrepentían y velar porque los demás hermanos no sean contaminados, explicando con paciencia y amor todo lo necesario para eso. Y nos advierte, de paso, lo que puede ocurrir en cualquier Iglesia actualmente.

2) Los primeros creyentes eran en su mayoría de origen humilde, criados en muchos casos en las peores condiciones y aun entregados a los peores pecados. Pero luego de convertidos, lavados, regenerados, eran ellos y no otros los llamados a testificar y mostrar al mundo el poder de Dios. Nadie tiene derecho a argumentar su falta de preparación o de educación para no servir al Señor en aquello a lo que Él lo llama.

3) La grandeza del llamamiento de los cristianos, y de su condición de hijos de Dios y embajadores de Cristo en la tierra, no tiene nada que ver con los grandes “templos”; las Iglesias ricas o muy numerosas o el poder económico de una Congregación. Allí, donde el hombre no tiene nada de qué gloriarse, es donde más fácilmente pueden manifestarse la gloria y el poder de Dios.

LECTURA BÍBLICA: 1ª. Corintios capítulo 1.

TEXTO PARA RECORDAR: 1ª. Corintios 1:28: Y lo vil del mundo y lo menospreciado escogió Dios, y lo que no es, para deshacer lo que es.

VIII.- LOS VIAJES MISIONEROS
Cuando los creyentes de Jerusalem fueron dispersados a causa de la persecución, algunos de ellos fueron a la ciudad de Antioquía, capital de Siria, de unos 500.000 habitantes. Allí comenzaron a evangelizar, y se formó una congregación numerosa. Los apóstoles enviaron entonces a Bernabé, un creyente prominente, a presidir y organizar la Iglesia. Bernabé fue uno de los primeros en tratar a Pablo luego de su conversión, y el primero en ver que esa experiencia era real. Conociendo las cualidades del Apóstol, lo mandó llamar para ayudarlo.

Habían pasado unos ocho años desde la conversión de Pablo, y llegaba ahora el momento de empezar con su principal tarea. Fue precisamente en Antioquía, que era ahora el centro del cristianismo, y donde los discípulos fueron llamados por los paganos “cristianos”, donde comenzó su ministerio.

Una vez organizada la Iglesia, los creyentes sintieron el deseo de llevar el evangelio a otros lugares. Fue así que designaron a Bernabé y a Pablo como Evangelistas viajeros ─o Misioneros, como hoy se los llama─, para predicar y organizar Iglesias en lugares donde no se conocía el Evangelio.

Es bueno recordar que, cuando nació el Señor Jesús, la Palabra nos dice que  había venido “el cumplimiento del tiempo” (Gálatas 4:4). Y fue precisamente el momento de la Historia más adecuado. Todo el mundo antiguo que sería el origen de nuestra civilización y cultura estaba centrado alrededor del Mar Mediterráneo, y comprendía el sur de Europa, parte de Asia y el norte de África. Era la región que conquistaron los griegos con Alejandro. Por eso, a pesar de los innumerables idiomas y dialectos, ahora cualquier viajero podía expresarse en griego y ser comprendido en cualquier sitio a donde fuere. Después los romanos conquistaron toda el área, poniendo fin a las guerras. Luego, trazaron caminos pavimentados que, desde Roma, recorrían todo el vasto Imperio. Fueron esas las vías que Pablo usó con frecuencia y que posibilitaron sus viajes. Finalmente, los judíos habían dejado su tradicional forma de vida, concentrados en Palestina, y se habían diseminado por todo el Imperio. Sus sinagogas, donde se enseñaba el Antiguo Testamento, se encontraban en las principales ciudades.

Pablo recorría los caminos del Imperio sin problemas de fronteras, porque la Nación era una sola; y sin trabas por el idioma, porque todos entendían griego. Una vez ubicado en una ciudad, el sábado concurría a una sinagoga, donde se leían las Escrituras y se cantaban salmos. Finalmente, el presbítero preguntaba si alguien tenía palabra de exhortación. Era la oportunidad de Pablo, quien, con elocuente vehemencia, se refería a las profecías sobre el Mesías que sus oyentes conocían, y afirmaba que ya había llegado. No como Rey o Libertador político, como lo esperaban los judíos, sino como manso cordero que fue llevado al matadero, como las Escrituras lo señalan.

La afirmación de que el Mesías ya había llegado, la erudición y vehemencia conque se argumentaba y lo extraordinario del asunto presentado eran la causa de que el sábado siguiente se llenara la sinagoga, tanto de judíos como de gentiles prosélitos y paganos. El resultado no siempre era el mismo, aunque el rechazo por parte de los judíos y la consiguiente expulsión, o los azotes y la cárcel en algunos casos, era la norma general. Pero algunos creían el mensaje, en especial personas sencillas, cuando no esclavos o marginados de todo tipo, y se formaba entonces el núcleo que daría origen a una Iglesia local.

Los tres viajes misioneros fueron, en ese aspecto, similares; y consistieron tanto en formar grupos de creyentes como también en visitarlos luego para ver su crecimiento, corregir desviaciones, confirmarlos en la fe y reconocer a los que habían manifestado los dones de Pastor.

ENSEÑANZAS
1) El haber sido llamado en el momento oportuno, cuando estaban dadas todas las condiciones necesarias, no impidió que Pablo tuviera que luchar con todas sus fuerzas; mirando no el aparente éxito o fracaso del momento, sino más bien procurando ser fiel. Su victoria consistía en haber cumplido con su misión fielmente; que sus oyentes le creyeran o no, no la desvirtuaban.

2) Los primeros cristianos entendieron el verdadero sentido del Evangelio: reconciliación con Dios por medio de Jesucristo, por pura gracia; restauración de la comunión con el Padre Celestial, en esta vida y por toda la eternidad; santificación y entrega total de la vida al Señor; crecimiento espiritual permanente; vida cristiana real y plena manifestada en el amor como centro de todas las emociones y acciones y un incontenible deseo de testificar.

3) Entre los que conocieron al Señor por medio de Pablo y de quienes siguieron sus pasos, estamos nosotros. ¿Seremos dignos de merecer todo el sufrimiento y trabajo del Apóstol? Su objetivo principal era que cada convertido se entregara al Señor Jesús por completo, como él lo hizo, y le diera su vida. ¿Lo haremos así?

LECTURA BÍBLICA: 2ª. Timoteo capítulo 4.

TEXTO PARA RECORDAR: Hechos 20:24: Mas de ninguna cosa hago caso, ni estimo mi vida preciosa para mí mismo; solamente que acabe mi carrera con gozo, y el ministerio que recibí del Señor Jesús, para dar testimonio del Evangelio de la gracia de Dios.

IX.- ENCARCELAMIENTO Y MUERTE
El Nuevo Testamento no relata en detalle los días finales de Pablo. Pero sabemos que fue enjuiciado y luego decapitado con un hacha, bajo el gobierno del corrompido y brutal emperador Nerón. Su encarcelamiento en Jerusalem y posterior traslado a Roma se mencionan en Hechos, a partir del cap. 21:27. Se considera que el relato de este episodio finalizó con la liberación en Roma. Después habría continuado su ministerio, hasta ser apresado por segunda vez, bajo la persecución de los cristianos desatada por Nerón, y conducido a la muerte.

El final de la vida de Pablo plantea algunos interrogantes: ¿Eran necesarios el sufrimiento físico y moral; las cadenas; la humillación; el desprecio; y todo lo que injustamente padeció este siervo de Dios? y ¿no fue eso una derrota, un fracaso de su ministerio?

Los propósitos de Dios son un misterio impenetrable para el hombre natural; que jamás podrá, con la estructura de su mente limitada, comprender los insondables designios del Creador. Dios siembra para la eternidad. Para Él, la vida de Pablo incluye también la multitud de personas que creerían por su intermedio; también incluye la edificación del Cuerpo de Cristo, la Iglesia. La mirada de Dios abarca las consecuencias de cada acto de Pablo hasta la eternidad; y al ver el conjunto, comprenderemos que cada hecho aparentemente aislado o inexplicable tiene su lugar y razón de ser. Dentro del Plan Universal y eterno de Dios, tanto Pablo como cada creyente fiel son sólo engranajes que cumplen una función, en la que están contemplados todos los hechos de cada vida particular.

La muerte de Pablo en esa forma nos enseña, entre muchas otras cosas, que no somos sino simples ladrillos de un edificio; o ramas de un árbol; o miembros de un cuerpo: todas figuras usadas por el Apóstol para mostrarnos que los objetivos personales, con los logros y metas que consideramos normales, no son precisamente lo que Dios tiene en mira cuando nos llama para servirle.

Por eso, mientras el ojo humano veía un prisionero humillado, arrastrando cadenas con los pies llagados, sujeto a la voluntad de soldados rudos y crueles, y todo lo que pudiera caracterizar la derrota y el fracaso, el ojo de Dios miraba más allá. Y veía un hijo victorioso, a quien ninguna de esas circunstancias podían quitarle la paz interior y la seguridad de que estaba en el camino correcto; un siervo que, en las peores condiciones de sufrimiento y humillación, sigue confiando en Él fielmente, obediente y manso hasta la muerte, al igual que su Señor Jesucristo, a Quien imitaba y servía de todo corazón. La mirada de Dios se posaba, al mismo tiempo, en los miles y miles de creyentes que vendrían en las futuras generaciones, convencidos de la verdad del Evangelio luego de ver la firme determinación de Pablo en esas circunstancias, que no hacían mella en el gozo de su corazón y en la comunión con el Padre Celestial, sabiendo que Él seguía reinando y guardando su vida.

Quienes ven a ese Pablo victorioso en su fe inquebrantable, entienden que vale la pena entregarse por completo a ese Dios que puede dar paz, gozo y victoria a sus hijos aun en las peores condiciones.

También debemos recordar que Pablo, en realidad, murió mucho antes, cuando le dijo al Señor Jesús: “¿Qué quieres que yo haga?” Y al entender que el Señor le pedía su vida; el renunciamiento a sí mismo; llevar su “yo” a la cruz; se entregó a muerte para que Cristo viva en él. La verdadera muerte de Pablo, como hombre dueño de su propia vida, fue esa. Su partida cuando el hacha del verdugo le separó la cabeza del cuerpo no fue otra cosa, a los ojos de Dios, que el final de un padecimiento injusto en el mundo y el comienzo de una vida de gloria en presencia del Trono de Dios. 

ENSEÑANZAS
1) La victoria del cristiano no significa conseguir bienestar y confort, o la aprobación y el aplauso por lo que hace; sino seguir adelante con fe y obediencia, confiando en el Señor y manteniendo la comunión y el gozo en todo tiempo, cualesquiera fueren las circunstancias externas y las consecuencias.

2) La muerte es inevitable. Lo importante para un creyente es entregarse a sí mismo a muerte en la cruz, y llegar al final de sus días, como Pablo lo hizo, cumpliendo fielmente y hasta las últimas consecuencias lo encomendado por Dios.

3) Pablo no variaba de estado de ánimo según el aparente buen o mal resultado de su ministerio. Su mayor preocupación en cuanto a su persona era que el Señor lo considere un obrero aprobado, no por sus logros sino por su obediencia; independientemente de que sus oyentes creyeran o no en su prédica.

LECTURA BÍBLICA: Hechos 21:27-36.

TEXTO PARA RECORDAR: Romanos 8:35: ¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o persecución, o hambre, o desnudez, o peligro, o espada?

CONCLUSIÓN

El apóstol Juan fue llamado “el apóstol del amor” debido a las muchas referencias sobre este tema en sus epístolas. Pero fue Pablo quien, de una manera sintética y elocuente, definió lo que significa el amor en la vida del cristiano. En 1 Corintios 13:1-8, dice:

“Si yo hablase lenguas humanas y angélicas, y no tengo amor, vengo a ser como metal que resuena, o címbalo que retiñe.

Y si tuviese profecía, y entendiese todos los misterios y toda ciencia, y si tuviese toda la fe, de tal manera que trasladase los montes, y no tengo amor, nada soy.

Y si repartiese todos mis bienes para dar de comer a los pobres, y si entregase mi cuerpo para ser quemado, y no tengo amor, de nada me sirve.

El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece; no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; no se goza de la injusticia, mas se goza de la verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El amor nunca deja de ser...”.

Un cristiano es por definición, como sabemos, un “discípulo de Cristo”. Como conclusión de todo lo dicho, sería bueno tomar estas palabras de Pablo como expresión de lo que él consideraba la naturaleza esencial de un cristiano, y tomarlas como una vara de medir para saber si somos o no también nosotros sus discípulos, los únicos que pueden reclamar legítimamente el nombre de cristianos.
NOTA:

Este estudio se basa en una recopilación de diversas fuentes y ha sido adaptado para ser dado en clases semanales.
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